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Bajo las negras alas del tormento.
Más en la lucha que sostuvo el'alma,
Buscando entre las breñas su alimento,
Me encontré con vosotros tremolando

De mis ensueños y ambición la palma,
No es Edipo el que gime y vá buscando
La paz, la salvación de su conciencia;
En los lindes talvez de mi existencia
Yo anhelo las caricias de mis hijos,

Porque batallo y sufro,
Palpando de la Duda la inclemencia
Al quebrar el vigor de mis penates
Con los fueros augustos de la ciencia
En acerbos y en hórridos combates,
Ah! en esa lucha digladiante y fiera,

Que mi altivez sostuvo,
Yo vi la ingratitud en el camino
Levantar sus columnas altanera,
Vi el vicio en las alturas, y en el llano
La honradez, como burla dél’destino.
Queriendo derribar una barrera
Con el aliento de su esfuerzo vano;
Vi primar las miserias de la vida
En las justas más nobles de la idea;
La amistad mancillando sus laureles
Con el brillo fugaz de una presea....
Es por ello que busco entre vosotros,.

Seguro de encontrarlos,
Los placeres del fin de mi carrera:
Vosotros sois mi Dios, sois mi esperanza,
Y entre el rumor de una amistad sincera,
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Luciente pedestal de mi confianza...
Ah! cuando acudan á plegar mis ojos

Las horrorosas.Ieyes del Arcano,
Borrando para siempre mis arrojos,
Mis Lunas, mis auroras y mis Soles
Que hoy brillan en los fondos de mi cielo
Con esmaltes de estrellas y arreboles;
Y perciba ya el fondo de la huesa,
Fatídica mansión de tanto anhelo,
Con vuestro propio porvenir sembrado
De luto, de mentiras y de. duelo;
Y ya mis secos Libios no pronuncien
Los nombres de mi culto, el mas sagrado:
Ay! en presencia de un amor que espira
Salpicando de lágrimas mí frente
Con los ojos caldeados por el llanto
Y un lapso de placer siempre presente;
En medio al estertor de esa agonia,
Ultimo aliento del que os quiso tanto,
Deplorareis la falta del cariño,
De ese inmenso cariño, hijos del alma.
Que vibra apenas en mi humilde canto.

NicoiÁs N. PIAGGIO.

Montevideo, Febrero 5 de 18S8,

aparte de su importancia, puesto que encar
na una cue-lión social, quizas la de mayor
magnitud entre todas las que. están á ia'
orden del día en las sesiones de .los infatiga
bles Padres de la Patria Uruguaya,.circuns
tancia por la cual nos prometemos sea to
mada en consideración para proveer de
modo, conveniente á salvar los intereses na
cionales r y • - ’

- Antes deáhora, respecto á tan vital asuntoV
tenemos demostrado la gravedad del estado
social de la República, del Uruguay y basta
abrir nuestro libro intitulado Via-Crú-cis
Administrativo, publicado en principios del
año 1894, para encontrar desde la página 235
hasta la página 263, un detenido estudio
estadístico sobre la población nacional y
extranjera existente en el país, según la base .
del Censo Oficial del departamento de Mon
tevideo, levantado en. Septiembre de 1889;

dividiendo sustotalespornacionalidad,

sexo, edad y estado civil, y agregado algunas
consideraciones que vienen de molde en la
oportunidad presente, por ser pertinentes al
fondo de la cuestión debatida, objeto dél
proyecto-lev sancionado en el Congreso
feminil á que nos referimos.
Por satisfacer lacuriosidacb de alguno que.
no haya leido nuestro citado libro, presen
taremos aquí el resúman de las mujeres sol
teras y viudas de 15 á 40 años que_ ya exis
tían en la República al levantar el Censo
Oficial en Septiembre de iSSp.
. MUJERES DE I, A 40_AÑOS

Solteras Viudas Tota!

LA, ..MEJOR RESPUESTA
Para Cayetano II. Mendoza

¿Por qué vá garreando mi vida entre penas
Cual nave azotada por fuerte huracán?
¿Por qué son mis horas tan largas, y llenas
De amargas tristezas que nunca se van?

¿Por qué cuando intento sacar de mi mente
Las tristes ideas que engendra el pesar,
Por qué soy vencido tan súbitamente,
Por qué no consigo con ellas luchar?

¿Por qué solo abrojos sembró en mi camino
La bárbara mano de. mi hadó fatal?
¿Por qué esa injusticia que llaman Destino
Me arranca y destruye mi vida moral?

¿Por qué me acobardo, por qué tengo miedo
Si pienso en los años que' aún han de venir?
¿Por qué á la esperanza que ayerfué mi credo
La veo hoy, marchita, esfumarse y morir?

¡Oh, vanas preguntas! Del ignoto arcano
N idie los dominios, logró conquistar;
En vano es, querer imposibles, y en vano
Es buscar respuestas que no se han de hallar.

¡Misterio profundo rodea mi suerte!
Y para que cese mi cruel ansiedad,
Espero, tranquilo, que venga la muerte,
Que ella ha de traerme la felicidad !
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Las tardes de ((Las Delicias))

Uruguayas..
Extranjeras..
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24.420
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LOS CONGRESOS FEMENILES CONTRA

EL S0LTER1SMO
En el número 30 de la Revista Vida.Mon

tevideano (Enero 23 de 1898), bajo el rubio
Quiero Casarme, publicamos el proyecto de
ley aprobado por el Congreso de Señoras
Norte-Americanas celebrado recientemente
en Chicago para combatir y mejorar el
estado civil de las personas de ambos sexos
que viven solteras, consideradas un peligro
social que urge evitar su aumento y dismi
nuir sus efectos naturales del celibato.

Como su título le dice, el tema es intere
santísimo, y de evidente oportunidad para
el fomento de la nacionalidad Uruguaya,

Total.. 175 681 6-5
El-totd-Lde lás m.ujereg uruguayas, es" ,na

tural elevarlo á mayor número, puesto quey
de aquel Censo á la fecha han corrido ocho
años y meses,y por eso es consiguiente se in
corporaron á la edad de 15 á 40 años tocias
las que existían de 7 á 15, por más que haya
para deducir las que en el mismo tiempo de
ocho años y meses hayan pasado, á ser ma
yores de 40 años en estado de solteras ó
viudas.

Basta el dato precedente para conocer la,
importancia del tema que nos ocupa, y que,
sin duda, será motivo para que las damas
uruguayas constituyan sus Congresos depar
tamentales, y, como las norteamericanas,
pidan á los Legisladores una ley, guerra á
muerte contra el solterismo, estableciendo
premios y penas pata el que llene ó no sus
obligaciones sociales.

Para el efecto, entre las medidas á. dictar
le, podría incluirse la siguiente:

Articulo.. Todo empleado público, á sueldo
de la Nación, que al cumplir veinticinco años
no constituya su hogar matrimonial, será pri
vado de su empico y entrará á prestar servicio
en los cuerpos de linea hasta que cumpla cua
renta y cinco años de edad, ó hasta que con
traiga matrimonio¡

Se continuará.

C INSTANTE G PONIAN

Montevideo, Febrero li de 1SHS.
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;ESEO,S.tenía de haber escrito antes

] J ^algunas impresiones de las mucha s
! jíU § dulcísimas que sentimos acá los que

CíMcAhemos huido del mundanal ruido y
de los’rédobles del tambor marcando el paso
en la Guardia Nacional; pero me lo impedía
la dulce placidéz. de los amenos dias que
estoy pasando! No hablar de candidatos pre
sidenciales, no sentir el acre deseo de poli
tiquear en la vuelta de cada esquina, no
leer ni escribir diarios; levantarse á las cin
co, tomar un vaso de leche espumosa recién
ordeñada,'oliendo á trébol, salir á recorrer
estos paisajes deliciosos, estas colinas que
parecen recortadas por mano divina como
festones de piedra que la aurora pinta de
fulgores extraños; montar á caballo, lanzar
lo al galope por lo* campos extensos; y re
cordar, en la soledad de la siesta, cuando
el sol diluye un baño de oro por colinas y
laderas verdes, los rostros de los seres que
ridos, de los amigos predilectos... en estas
cosas, en estas dulces ocupaciones, justa
mente con otras mis deliciosas, como el
tratarse por el suave y fortificante sistema
hidropático, es que se pasa aquí la vida, la
vida que se desliza, brevemente, como el
arroyo Santa Lucía, que baña las escarpas
resecas de estos pagos y en que corre mur
murando no sé qué canción idilica, por entre
juncales, bajo doseles de talas y de saúcos
de plata, de cabelleras desceñidas como de
vírjenes legendarias de bosques americanos.

Pero, las tardes luminosas, cuando el sol
vá cayendo entre las gargantas de pie lia d..
los montes, desvaneciéndose en un mar de
oro, donde el velámen de fantásticas -barcas


